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El rol de los actores sociales en la Sociedad de la Información en Argentina 

El rol del sector académico en la Sociedad de la Información: ¿actor o testigo?

Susana Finquelievich

LINKS A.C.

Una cuestión ¿absurda?

A primera vista, parecería absurdo formularse una pregunta como la que enuncia el título: en plena era de la información, o del conocimiento, ¿qué actor social puede contribuir más al desarrollo que el sector académico, productor y diseminador de información y conocimiento?

Y sin embargo, es justamente el sector académico argentino el que hasta ahora no se ha implicado con profundidad en la integración a la Sociedad de la Información (SI) global, y menos aún, en aportar a una SI que contribuya al desarrollo nacional. Tenemos actualmente una oportunidad única de comenzar a instalar en Argentina una economía basada fundamentalmente en el conocimiento. Pero para ello, debemos superar nuestra paradoja científico-cultural: la Argentina posee un desarrollo científico y tecnológico destacable, en América Latina y en algunos sectores, en el mundo. Y sin embargo, este desarrollo no tiene impactos importantes en la economía ni en la productividad, así como tampoco en la calidad de vida de los habitantes, en la reducción de la pobreza, ni en lograr un desarrollo sustentable.

Como plantea un destacado científico, Lino Barañao
, esta paradoja es  consecuencia, en gran medida, de un esquema según el cual la Ciencia es vista sólo como una actividad cultural y no está acoplada al aparato productivo. Ya los padres fundadores de la ciencia argentina, dicho sea con todo respeto, venían imbuídos de esta creencia. Es la que hemos heredado y la que reproducimos a diario. Esto se traduce en los salarios lastimosos de investigadores y docentes, en la escasez de presupuestos para la investigación, y en el prestigio negativo del sector científico ante los ojos de la sociedad.

“¿Cuáles son los países en desarrollo?” se preguntan los prestigiosos científicos uruguayos Judith Sutz y Rodrigo Arocena
. La respuesta es esclarecedora: “Su heterogeneidad desafía una caracterización pero, hoy como ayer, es posible definirlos por oposición. Cuando la transición de las sociedades agrarias a las sociedades industriales enmarcaba el acontecer histórico mundial, los países “en desarrollo” fueron los que no ingresaron en la senda de la industrialización, lo cual los ubicó en posiciones poco favorables ante la expansión del Occidente industrializado, configurándolos así como países subdesarrollados más que “en desarrollo”. Cuando, al presente, vivimos la transición a la sociedad del conocimiento, en los países desarrollados la economía se basa sólidamente en la ciencia, la tecnología, la innovación y la educación avanzada, mientras que países “en desarrollo” son los otros, los que no logran hacer de la generación, transmisión y uso del conocimiento un vector fundamental de crecimiento económico y progreso social.”

En las últimas décadas el sector académico argentino, incluyendo en ellos a las Universidades y a los organismos de Ciencia y Tecnología (CyT) no ha desarrollado políticas científicas explícitas y fuertes tendientes a aplicar los conocimientos producidos al desarrollo concreto del país. Barañao plantea que, del mismo modo en que el argumento neoliberal supone un "rebalse" de la riqueza del sector de mayor poder adquisitivo hacia el resto de la sociedad, el neoliberalismo del conocimiento asume que la acumulación del conocimiento básico fluirá espontáneamente y redundará casi automáticamente en un mayor desarrollo económico y social. Esta falta de políticas (y de visión) ha demostrado ser incorrecta: la experiencia indica que se requiere una participación activa del Estado para asegurar tanto la distribución de la riqueza como la del conocimiento. 

Sutz y Arocena recuerdan que “Los Sistemas Nacionales de innovación (SNIs) son objeto de políticas. Esto no quiere decir que la configuración total del sistema pueda ser diseñada a voluntad; tampoco quiere decir que cualquier política o medida de política que se diseñe pueda ser implementada exitosamente. Sin desmedro de ello, reconocer que el concepto SNIs es un concepto político, y que la realidad que describe puede ser objeto de esfuerzos políticos deliberados para cambiarla, con una esperanza razonable de lograr lo que se busca, no es asunto trivial, especialmente en América Latina, donde ciencia, tecnología e innovación no han ocupado una posición muy alta en la agenda política”.
Esta falencia política y conceptual es tanto más grave en cuanto actualmente el conocimiento ha pasado a ocupar el papel que la fuerza laboral o los recursos naturales tenían históricamente en la determinación de la riqueza de las naciones. La generación de conocimiento, su correcta administración, su difusión,  son temas estratégicos para los países desarrollados y para un buen número de países periféricos, como Brasil e India. Para Argentina, es un requisito ineludible para lograr una inserción digna en la economía mundial. 

Sin embargo, nuestras Universidades continúan formando profesionales de excelente nivel que no logran insertarse en el sistema productivo y, en una gran proporción, emigran y se incorporan al ámbito académico o privado en países desarrollados. Nuestros centros de investigación continúan generando excelentes conocimientos que en muchos casos duermen en las estanterías del CONICET o de la SECYT sin encontrar aplicación práctica.

No es el sector académico el único responsable de esta situación. Tampoco lo es sólo el tamaño limitado del sistema científico-tecnológico estatal, ni la dramática falta de recursos que sufre: lo es también, y en alto grado, la falta de desarrollo de empresas de base tecnológica capaces de absorber estos recursos, tanto humanos como de conocimiento. Por lo demás, las empresas innovadoras se caracterizan por realizar actividades internas de I+D. Y por añadidura, aún si una proporción importante de las empresas industriales realizan tanto innovación de productos como de procesos, las actividades de I+D no están clara ni formalmente articuladas con la estrategia empresarial.  

Ahora bien, como señalan Sutz y Arocena, la innovación en las empresas no necesariamente presenta un bajo nivel de complejidad; se comprueba, por ejemplo, que la proporción de profesionales que trabajan en I+D es consistentemente más elevada que en otras actividades de la empresa. Por lo tanto, la creación y atracción de estas empresas y la construcción de una industria nacional basada en el Conocimiento, pueden contribuir en el mediano plazo a absorber a parte de los científicos y su producción, y a cambiar el perfil productivo del país, de la actual producción de insumos de bajo valor agregado (monoeconomía) hacia la producción y exportación de bienes y servicios con conocimientos asociados. Cuando la incorporación y producción de tecnología, ya sea en la producción o en la organización de las empresas, sean factores determinantes de la rentabilidad empresaria, plantea Barañao, el apoyo a la actividad científica y tecnológica dejará de depender sólo del reclamo sectorial.

¿Pueden las herramientas de la SI alentar el desarrollo argentino?

Las TIC pueden y debe jugar un rol fundamental en el desarrollo social y económico de Argentina, aunque éste es un rol reducido en las actuales circunstancias de la globalización. Castells (1999) añade: “… en la medida en que la creación de valor depende cada vez más de la capacidad de procesar información y de la infraestructura tecnológica que implica, la desigualdad en educación y recursos tecnológicos y culturales amplifica las desigualdades sociales. (…) Como la capacidad informacional está concentrada en sectores sociales y países muy determinados, la desigualdad educativa se transforma en exclusión social”. La capacidad informacional comienza por la conectividad y la educación apropiada (que no se limita a conectar las escuelas, sino a una nueva manera de educar, localizándose no más en la retención de conformación, sino en la búsqueda y procesamiento del conocimiento), a la formación permanente de los ciudadanos, a la formación y empoderamiento de las comunidades, a la creación y difusión de saberes de la Sociedad de la Información, de carreras apropiadas), sino también al refuerzo del paradigma de la SI: producción de conocimiento que se aplica a la innovación tecnológica, mientras ésta a su vez facilita la producción de nuevo conocimiento.

Como plantean también Gómez, Martínez y Reilly (2001), “La “brecha digital”, que usualmente se refiere a inequidades en el acceso a las nuevas TIC, especialmente Internet, no es una causa, sino una manifestación de de las brechas sociales, económicas y políticas existentes, en los niveles nacional, global, y local. Dirigirse a la brecha digital no ayudará por sí mismo a las comunidades a mejorar sus condiciones de vida, salir de la pobreza, o tener un acceso más equitativo a bienes y servicios
”. Por lo tanto, en Argentina es necesario construir una nueva economía, la economía de la Sociedad de la Información, adecuándola a las necesidades, ventajas, desafíos, obstáculos y potencialidades del país, aunque aún no sabemos si ésta podrá reducir efectivamente la pobreza en el país. Es en esta nueva economía que el sector académico tiene un rol fundamental para desempeñar..

Para ello, no basta con conectar a los ciudadanos, ni con expandir la administración electrónica de los gobiernos: para desarrollar y redistribuir la riqueza de la llamada Nueva Economía (o Sociedad o Economía de la Información), es necesario tener control de la misma. Contar con Internet o tener más computadoras, o aún tender redes de telecentros, no nos inserta necesariamente en ella. Y esto, por sí solo, aunque sea un primer paso indispensable, no desarrolla una economía de la Sociedad de la Información ni mucho menos ayuda estructuralmente al desarrollo socio económico del país.

La mayor parte de los programas gubernamentales ponen el acento en al conectividad. Algunos de ellos directamente identifican SI con conectividad. Para que las TIC puedan ejercer impactos positivos sobre los procesos de desarrollo humano, se debe tener en cuenta que la conectividad no es un fin en sí mismo, sino una herramienta que puede ayudar a construir soluciones concretas para los problemas y necesidades de la gente: empleo, salud, planes sociales, planes alimentarios, desarrollo social, desarrollo económico, generación de ingresos, organización comunitaria, participación política, etc. Lo importante no es la conectividad por sí, sino para qué se usa. Potenciar el desarrollo sustentable, reducir la pobreza, no se logra con el solo acceso a las TIC, sino que se necesita poder fortalecer las capacidades necesarias para usarlas, apropiarlas, producirlas. Estos aspectos son clave si se desea usar Internet como herramienta al servicio de los procesos de desarrollo humano.
En la mayor parte de las políticas y estrategias nacionales, no se consideran -o se lo hace sólo nominalmente- la creación de conocimiento y manejo de información, la creación y difusión de bienes y servicios intensivos en TIC, como fuente de riqueza, y en consecuencia, de manera de proporcionar mejores planes sociales y estrategias de reducción de la pobreza. Parte de las causas de esta confusión, compartida entre empresas y gobierno –sin dejar fuera de este desinterés a los mismos sistemas de CyT, ni a la sociedad civil-, se encuentra en la desconfianza que generó la crisis internacional del sector TIC y el desplome de la economía norteamericana, cuyo anterior crecimiento se suponía basado en el impulso tecnológico. Muchas empresas del sector cayeron, sobre todo después del 11 de setiembre de 2001. Pero esta crisis, que algunos interpretaron como el fin de un ciclo de crecimiento en los Estados Unidos, no significó que la Sociedad de la Información no continuara avanzando, tanto en USA y los países más desarrollados, como en el resto del mundo. La tecnología de la SI se instaló en muchas empresas, innovó gestiones y modos de producción, aceleró y optimizó procesos, creó medios innovadores.

Es cierto que el impulso a una nueva economía no tendrá resultados a corto plazo en lo que se refiere a la reducción de la pobreza en la Argentina: es una apuesta a medio y largo plazo, y una apuesta de riesgo. Esto implica aprender de las experiencias previas y de las mejores prácticas y errores, tanto en ALC como en los países desarrollados y en otras regiones periféricas. Es aquí también que el sector académico tiene un rol importante que cumplir, en la identificación de experiencias sobre la SI, asesoramiento sobre políticas, planes y proyectos, monitoreos y evaluaciones de los mismos. Y sobre todo, en la formación de profesionales capaces de comprender los procesos de la SI desde un enfoque genuinamente interdisciplinario.

Sector académico: descripción y propuestas

¿Cuál ha sido hasta el presente la relación existente entre el sector académico (Educación + CyT) y la SI en Argentina? Se plantea aquí un breve análisis de los rasgos predominantes del sector educativo y de las investigaciones científicas. 

a) La mayoría de los planes y proyectos educativos se concentran en educación básica, primaria, y sólo en muy pocos casos ponen el énfasis en la educación superior. No se concentran suficientes esfuerzos en estimular estudios superiores sobre la SI ni en crear nuevas carreras que formen profesionales adecuados para generar los conocimientos adecuados.

b) En lo que se refiere a la SI, la mayor parte de la educación superior se limita a la formación de ingenieros y cientistas “duros”. Pero formar profesionales para la SI no significa sólo formar ingenieros informáticos o profesionales de las llamadas “ciencias duras”. Las ciencias sociales tienen un importante rol que jugar en la Sociedad del Conocimiento: el avance del conocimiento científico, así como también el desarrollo de cuestiones ligadas a las aplicaciones de este conocimiento, y su contribución a la formulación, planificación, divulgación, etc., de políticas sociales dirigidas a la solución de los problemas sociales, incluyendo los relativos a la CyT.

            c) Las políticas y estrategias detectadas enfatizan el equipamiento informático; en menor grado, la conectividad en las escuelas, y en tercer lugar, la generación de contenidos. Equipar y conectar escuelas y Universidades, aunque es imprescindible, no significa, por sí solo, generar educación para la SI: es necesario rever los conceptos educativos: desde el tradicional, basado en la incorporación y retención de información, hasta los innovadores: estímulos a la investigación, búsqueda de información, su re-creación y procesamiento para transformarla en conocimiento, y en generación de los contenidos necesarios a las sociedades latinoamericanas para su desarrollo.

                 d) Existe escasa relación entre el sistema educativo y el de Ciencia y Tecnología. Para ingresar realmente con pie firme en la SI, el sistema educativo debería proponerse formar investigadores que puedan producir nuevos conocimientos para el sector de CyT, y éste, volcar los conocimientos producidos al sector educativo.

                e) Se debe señalar que el sector académico argentino es en general remiso a implicarse en la SI, ya sea por desconocimiento sobre ella, porque no la considera un área prioritaria o hasta por razones de orden ideológico.

                f) En lo que se refiere a agencias de gestión de la investigación científica, hasta el año 2003 y en lo que se refiere a la SI, se focalizan prioritariamente sobre dos grandes ejes: puesta a disposición de información sobre la Sociedad de la Información para la comunidad académica en primer lugar, y luego para la comunidad extensa, y modernización tecnológica del sector productivo, en particular de las PYMES. El plan Plurianual 2002 era la inserción competitiva de la Argentina en la economía mundial, incorporando en forma creciente actividades intensivas en conocimientos. Esto incluía orientar las inversiones públicas y privadas hacia actividades cada vez más intensivas en conocimientos. 

                 g) El nuevo gobierno de la Nación aporta cambios esperanzadores. En el PROYECTO DE PLAN NACIONAL DE CIENCIA, TECNOLOGÍA E INNOVACION PRODUCTIVA 2004, figuran dos áreas importantes: el Área de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, destinada al aprovechamiento de las ventajas competitivas que posee nuestro país en esta materia y a la potenciación de las iniciativas en curso. Se promoverá el desarrollo de aplicaciones innovadoras en áreas como el comercio electrónico, la salud y la educación, particularmente en áreas relacionadas con las necesidades de los sectores socialmente desaventajados; la certificación de la calidad en software y servicios; el mejoramiento de la calidad de la formación de especialistas; el desarrollo del gobierno electrónico; el desarrollo de contenidos en Internet; el desarrollo de servicios avanzados destinados al Sistema Científico Tecnológico; uso del poder de compra del Estado para promover la producción de bienes y servicios y el desarrollo tecnológico en el área. Asimismo, se promoverá la realización de investigaciones en las áreas relacionadas con las orientaciones de este programa. El Área de Incubadoras de Empresas y Parques Tecnológicos también es importante. Las actividades en esta área tienen dos alcances: fortalecimiento de todos los aspectos relacionados con los factores que ayudan a obtener resultados exitosos en materia de incubación y radicación de empresas en estos hábitats de innovación; y creación de Incubadoras, Parques y Polos Tecnológicos. Los científicos de las diferentes áreas estamos a la espera de la implementación concreta de este Plan.

Queda en pie, por supuesto, el debate sobre la (indudable) relevancia y la financiación de la ciencia básica. Mientras la Argentina NO PUEDE PERMITIRSE EL LUJO DE NO PRODUCIR CIENCIA BÁSICA, la financiación de ésta puede correr por cuenta del Estado, que se verá parcialmente liberado de la financiación de la investigación aplicada mediante el aporte de las empresas innovadoras.

c. Propuestas:

¿Qué medidas debería tomar el país para asegurar que las potencialidades de las TIC redunden en el desarrollo sustentable para que los beneficios de la SI alcancen a la mayoría de la población y de los sectores de actividades? Proponemos el siguiente esquema para la construcción de una SI orientada al desarrollo económico, social y político:

Diagrama: construcción de una SI orientada al desarrollo económico, social y político
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Esquema para la construcción de una SI orientada al desarrollo económico, social y político

1. Políticas y estrategias: Estudios de experiencias existentes, mejores prácticas y errores en la construcción de la SI. Concepción e implementación de políticas y estrategias nacionales orientadas a la SI, con participación del sector público y privado, sector académico y sociedad civil. Relación de estas políticas y estrategias con las de servicios sociales  y desarrollo sustentable, humano y económico. 

2. Acceso: Acceso físico y cultural a las TIC. Tendido de infraestructuras apropiadas a las necesidades del país. Establecimiento de normas y estándares tecnológicos comunes y compatibles. Estrategias nacionales de negociación y regulación de costos de acceso. Participación proactiva del sector académico en estos procesos.

3. Desarrollo: Identificación y reconstrucción de medios urbanos de innovación. Amplificación de clusters productivos SI compatibles. Programa de mejora de sectores económicos desfavorecidos y de prácticas tecnológicas preinformacionales. Nodalización de espacios urbanos de innovación para su incubación y transferencia. Generación de innovaciones tecnológicas. Asociación entre el sector público, privado, y el sector de CyT. 

4. Uso: Aprendizaje sobre las TIC. Generación y difusión de contenidos propios. Utilización de las TIC para la educación formal e informal en todos los niveles. E-gobierno. Establecimiento de redes universitarias, científicas, gubernamentales, comunitarias, otras. 

5. Apropiación: Creación de carreras para la SI. Apropiación del conocimiento sobre la generación de tecnologías. Adaptación de tecnologías existentes a las necesidades y ventajas diferenciales locales. Generación de innovaciones tecnológicas. Asociación entre el sector público, privado, y el sector de CyT.

6. Producción: Construcción de industrias tecnológicas nacionales y regionales. Asociación entre el sector público, privado, y el sector de CyT. Acuerdos con los países de ALC sobre normas, estándares, importaciones y exportaciones, mercado Regional, mercado internacional.

Los ejes de inclusión social, género, minorías, son transversales a todos estos pasos. En todas estas etapas, el sector académico tiene roles preponderantes 

Herramientas para la optimización del rol del sector académico en la SI
A continuación, se efectúan una serie de propuestas dirigidas a la optimización del rol del sector académico en la SI. Para facilitar la comprensión de estas propuestas, se han clasificado como implementables a corto, mediano y lago plazo. Se ha definido al corto plazo como 1-3 años; mediano plazo: 3-5 años, y lago plazo: 10 años. Dado que la tecnología evoluciona muy rápidamente, y que no podemos prever sus avances en el lago plazo, se han reservado las recomendaciones que implican usos de tecnología para el corto y mediano plazo. Se han  reservado para el largo plazo a las acciones políticas y sociales.

Herramientas para la optimización del rol del sector académico en la SI

Caja de herramientas para la optimización del rol del sector académico en la SI


Corto plazo (1-3 años)
Mediano plazo (3-5 años)
Largo plazo (1-10 años)

Interacción con los gobiernos nacionales, provinciales y locales


Crear una Agencia nacional especializada en la SI, integrada por miembros del sector público, del sector privado, la sociedad civil y el sector académico y de CyT, para coordinar y compatibilizar las políticas e iniciativas implementadas.
Establecer vínculos entre los planes económicos que promueven las TIC y la producción del sector de CyT.


Promover la participación de los gobiernos nacionales y/o locales en el desarrollo de parques de CyT y tecnopolos, incluyendo el desarrollo de incubadoras de empresas de base TICs, con articulaciones con el sector académico (R&D) y los sistemas de CyT, y las empresas públicas y privadas.
Fomentar formas innovadoras de asociaciones productivas entre las Universidades, los centros e instituciones de I&D, empresas, y gobiernos regionales y/o locales

CyT para la SI


Incrementar el presupuesto nacional para el sector de CyT, en particular de las áreas relacionadas con la SI.
Implementar un Observatorio Nacional sobre el desarrollo y la SI.



Detectar y definir áreas prioritarias de I&D para la CyT relacionadas con la SI.
Promover nuevas alternativas tecnológicas que facilitan el acceso a Internet a las comunidades de bajos recursos, (Ej.,  tecnología Wireless Fidelity (WIFI).
Fomentar asociaciones productivas entre las Universidades, los centros e instituciones de I&D, empresas, y gobiernos regionales y/o locales.


Educación para la SI
Usar las TIC para contribuir a las reformas educativas, mejorando los sistemas de información, seguimiento de los alumnos, seguimiento de los resultados.
Establecer fuertes articulaciones entre el sistema educativo y el de CyT. El sistema educativo debería formar investigadores que produzcan nuevos conocimientos para el sector de CyT, y éste, volcar los conocimientos producidos al sector educativo.



Usar las TIC para mejorar las aptitudes de maestros y padres.
Implementar educación virtual para beneficiar a la población que trabaja o los que viven en zonas alejadas de centros de educación superior.



.Establecer vínculos entre el sector educativo y los planes sociales, para la formación de la población en herramientas de la SI.
Crear nuevas carreras profesionales para la SI, con el fin de satisfacer las necesidades presentes y potenciales de profesionales calificados



Alentar la formación de técnicos e ingenieros especializados en carreras orientadas hacia la SI, que a su vez puedan interactuar en forma transdisciplinaria con profesionales de otras carreras.
Crear redes de Universidades y centros de investigación, para intercambiar experiencias y conocimientos.
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